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ros;/ Illttdar de vi<la, ro111piendo lo hábitos pecan1i11osos y <livo1·cián• 
-doos }Ja1·a sie111p1·c del pecado. Hasta aql1Í la costt1mb1·e, los llsos y 
rr1áxi111as del 1nt1n<lo ha11 siclo la 1·eg·la de Vl1estra vida: 1n11chos de ,·o­

sotros os l1abei8 alJando11ado al tor1·ente c1e laR pasiones, habeis gozado­
sin tasa ni r11edida de los deleiteR: os habeis er1tregado á la a1nbicion, 

á la injusta couicia ele los bier1es ajenos. En adelante, la 1·egla de v11cs­

tros pensa1nientos, c1e vuestros s€ntin1ientos, ele v11estras a.ccioncs, de 
· toda v11est1·a co11dt1cta., deben ser el Evangelio, el ejen1plo de los San­

tos. las n1áxirrias v la vicla de Jest1cristo. Ql1e no vuel\·a11 á 1·e-ina1· e11-,, 

tre vosot,ros, ni la violBncia, 11i la injusticia., ni el ódio, ni la in1picdad, 

ní la lascivia, ni 11ingl1n otro pecado. Sea.u dest1·uidos e11 el presente 
jubileo t.odos estos ídolos, i111nolada~ t.odas esta.s víctin1as, extt1rmi11a­

.do_s todos est,os a11?.ct.lecitas sir1 perdona1· á ningt1no; po1·q11e preciso es 
que l1t1yais de tc)dos los peligrosos escollos, donde i11defect,iblemente 

se estrellariar1 vuestra conve1·sion y vuest1·0s propósitos. ¡Fuera, por 
tanto, amigos pe1•,;e1·sos! iF11era t1·atos y com1)añías ocasiorladasl ¡Ft1e­

ra di\re1·siones y 1)asatier11pos pecaminososl porq11e solo á este precio 
.acabará entre vTosot1·0s el reinado de] pecado, y os convertireis c:'11 1111e­

·vas criatu1·as de J est1cristo.,1 
41Pero, ¿olt1é medios empleareis para conseg11ir t,an feliz resultado? 

• 

La oracio11 y la asis-tencia á lns prácticas piadosas ql1e. se tengan con 
ocasior1 ,del _jl1b'ileo,. tendrán 1.1na gracia eficaz par·a vencer la du1·cza de 
vaest,1·0s corazone8. Orad, pues, i1)stac1, solicitad del Dios de 111ise1·jcor­

dia, que se a1')ia<le de ,,oso·tros: c1a1nad y gen11d hast,a qt1e lleguen á st1 

aug11sto t1·ono Tvt1esbras lág1°i1n as }r cla111ores. N 11nca 11n. })edi'do ningt1n 

pecador en la fo1·r11a debid&,,. sin qtle ha31a sentido los poderosos efectos 
de su oracion. 1✓-fagdalena ora, y N uest1·0 Serior Je ucristo le per(lo11a 

sus pecados; el buen ladron 01·a, y el Divi110 Redentor le pro111ctc el 
• • • 

paraíso; Cornelio ora, y es conve1·tido; el publicano ora, y· es jt1stificado; 
Ag11stin ora, y se ,, e lib1·e del y11go y ca11ti vidacl ele] e~pírit11 in111 t1n ­

do. Orad asímis1no vosotros; y r10 dudeís del buen des1)ac110 y c1el fru­
to de ,rt1estra 01·acion. Si vt1est1·a leng·ua 110 pl1ede exp1·eso1·se, hablad 

• . oon el corazon, g·ei11id, s11"'pirad1 Jlo1·a<l cielante del Sef¡or, q11e · s11ban 
Vl1c.st1·0s llantos y Sl1s1)i1·0s hasta. s11 di,,i110 acata111iento, )r l)njarán de 

allí los miiag·1·os con10 dice Tertl1liano: ascend1.l11t suspi1·icr et desce'!i-
• du1it niiracul.a.'1 ' . 

11 Aquí 'Gcneis, 1)ecado1·es, con el prese11te _jubileo, 11n tiem110 fJ1·opi -
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.cio, lll10S dias ele salud~ <le bendicion J de gracia. E_cc~ 'l?,1{,~G, te'JY&pus 
acceptabile: ecce 1iurfl,c d·ies saliitis. Con todos vosotros hablo en gene­
ral y con cada 11no en particular. Con vosotros hablo, los q t1e n.o l1a­
beis amado a11n sincerarr1ente ni servido deve1'aS al dt1eño 5ob,e1·~not 
para el cl1al solo l1abeis sido formados: con vosot1:·os, que habeis &a~rifi­
ca,do la flor de vuestra; vida al ml1Ddo1 á la vanidad y á los deleites; 

con vosotros CllVa critúinal pasi'on os ha ca11sado tantas a1nairgt1ras; ' ., . 
con vosotros, que os sentís tar1 instados poi· la gracia, y que tene1s yai 
los principios de una verdadera penitencia, por la vergüenza, ,la c0n.J 
fusio11 y el dolor q11e os ca11sa el pecado; con vosotro~, q11e tal \~ez os 

habeis ·precipitado desde un grado muy alto de perfeccio:1 al abismo 

mas profundo; con vosot1·os, que · en tantos años no os habe1~ p_resenta­

do u 11 a sola vez al confesonario, siendo infieles por una cr1m.1nal t)os­

tum bre á los deberes mas esenciales de la 1:·eligion; con vosotros, que 

por salvar la fan1a, os llegais á recibir l~s Sar1tos Sacra.n1entos para 
profanarlos, y qlte por una vergüenza pl1r11ble, no descub:r1s las m~s as­
q1.terosas llagas de vuestro corazon, siendo sacrílegos d~ muy antiguo. 
Por mas ii1,dignos que seais de 1a . gracia clivina, el Señor os la ofrece, 

el Señor QS convida, el Señor os llama; y es necesario qt1e esteis n1uJr 

obstinados en vuestra perdicion, para no aprovechar t:1na ocasion tan 

favorable. ¿Habeis j t1rado acaso perderos, y quereis á pesar d~ Dio_s, 
ser vícti111as de su ira, c1.1ando os ofrece en este santo tit.'rnpo los teso­
ros ·d; su tnisericordia? Aunque Dios, de qt1ieD. es p1·opio el perdonar, 

esté sieinpre pro11to á recibir al l)ecador; si11 e1nbargo, es cierto, )1 nos 

lo asegtira la Escritu1·a, ql1.e hay momentos preciosos, momentos de 

gracia y de sall1d, ft1era de los cuales ya n0 hay misericordia para el 

pecador. Natán v9, á buscar á David para reprenderle stt: pec~do, 
y David se convie1·te, porqué aquel era el ir1stante de s11 ·c :)nv.ers1on. 

El Salvador habla á la Samarita11a y mira a San Pedro; y hé a11í los 
momentos de salvacjon 1')a1·a el 11r10 y la otra: ellos son fieles y se sal­

van. Por el cont1·ario, Faraon 110 esc1.1cha la voz de Moisés: Sa{1l des-
• • 

precia la de Sa.muel; y sor1 abandonados a111b1)s, disecl1ados y reproba-

dos por Dios, porq11e no se apro,·echan de la g·racia que los toca Y J.os 
• 

mue\re. 
Eu confir1\1·acion, amados hijos nuestros, de estos conceptoij 'fl.el va­

ron apostólico á11tes citado, c1·ee1nos conveniente ]lr.>~,1nar vuestra aten­

cion hácia el capítulo XIII del E:vatlgelio de San Lúcas, tn qu~ ve-
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mo,, q11c pa1·a enca1·~ccr N l1estro Señqr Jesucristo, la necesidad de no 

retardar la en1nienda de la vis:la, se expresa así: Te1iia u1i lionibre 
' una h·igue1'cr, plantadrt e,i si1, 1.JÍñl·t, y vino á bii.sclt?' e;i ellc1, fi·uto y 

no lo encorntr6. E,itónces elijo ell cultivclclo1· de lcl 'l)Íñcl: 1:,•e,s ct'i1os lia 

que ven_qo cí busca1· .fruto en esa liigiie1·ci, y 11,0 lo enc11,e1it1·0: c61'tcila, 
pues, po1·qui ¿·á quf fi1i lia ele oci1,JJCt-1· lcl tie1''Jia inútilmente? ltf as 
re8J)ond1'enio el viñaclo1· le elijo: Seño1·. cléjctl~l todc1,víci este año, has­
ta que yo cabe e1i 1·edeclor sv,y<> :J eclie e.stié-1·col, á ve1· si e1it6n.ces pro­
duce f1·uto; y si 11.0 lo p1·odiice, en tctl ccJ..so, l<i lia1·ás corte-ir 1?a1·a ese 
tiempo. · 

La intE ligencia de e$ta pa.1·ábola, seg11n Cornc1io Alapide 1 es la. si­

g11i.cnte: Dios e3 el dl1eño de la viña:· la higuera plantada c11 la viña 

es n11est1·a alma: el cultivador de la viña, el viñado1·, es N 11cstro Seño1· 

Jesucristo. ¿ C11ánt,lS veces, an1ad<)S hijos n11estros, ha veriido Dios á 

buscar en vuestras almas el frt1to de las virtt1des y de 1as bt1enas obras 

y 110 lo ha -encontrado?. ¿Ouá11tas veces s11 jt1sticia os l1ab1·ia cortado de 
en medio de su Iglesia, para destinaros al ftiego eterno, á 110 l1aberse 

interpuesto n11estro l)i vino Redentor ctbogcinclo po1· vosot1·os ce1·ca del 

Padre? P11es bien, en esta vez aboga toda vía; pero ¿para cuá11tos de 

"·osotros será la í1lti1na en q11e este Divinó C,ultivador ioterponga s11s 

11-uegos para q11e 110 se os apliqt1e la segur? ¿Cuá11t,os de vosotros, en 

flie1·za de resisti1· á la g1·acia y di-) :11nontonar inir111iclades sobre iniq11i­
dades, habréis merecido q11e Dios os 111a1·f111e el hasta c1,quí; y q 11e si 
no dais el f1·11to debido, despues del c11ltivo y del abono de este ticn1-

po santo del j11bileo; el mismo Jes11cristo, vuest1·0 abogado, se co11forn1e 

co11 que poi· últin10 scais cortados para sie1np1·e de esta g1·an viña de 

la Iglesia, para ser i1íctin1as de la j11sticia de Dios, por toda t111a eter­
nidad i11feliz? 

iAy amados hijos n11estrosl iSolo Dios puede saber, pa1·a cuántos de 

vosotros, el prc~sente j11.,bileo será 11na época ,re1·(lader~me11te crítí~a, en 

la q11e hab1·á de decidirse irrevocablen1e11te s11 felicidad ó su desgracia 

eterna'. Solo Dios sabe, á cuántos con10 á aquella higuet~a, se 

habrá d~tdo únicamente este año (le plazo, para lle,1ar fi·iitos dignos 
de peni&encia! jSolo Dios conoce aquellos desg1·aciados, para q11ier1es 
este pazo se1·á del todo inútil, poi· su obstinada resister1cia á la gracia 

• 

l Comment in Luc. c. 13. 
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qt1e los llama!. ¡Solo Dios tiene contados á aque11°s q11e despucs de es­
te santo tierripo, rio harán y.a. penitencia, ó 9.110 si· la hacen aparen~e-¡ 

merite, será una penitencia falsa co~o la del infeliz Ant~oco1 ~e q 111en 
dice la Escritur·a, 1 qiJe no · obstar1te su visible c~1npunc1on, efecto de-1 

terribie azote con que Dios lo· castigaba., COf! todo, q11eda.ron cerradas 

para él las ptiertas de la divina n1ise1ri.cordial Ta~ es . ef·ectiva11ier1~e, 

amados hijos en Jos~cristo, la suerte de aq11ellos 1nfel1ces, para_ quie­

nes · se ~tln1ple el último plazo. Despt1€S que eRte ha pasa<lo, D1os los 

abandoi1a como rios dice el Egpírit11 Santo en _el librio de los sal111os 2 

' . 
á tod@s los deseos <1Jiciosos de su corrom1:>ido co1·a~an, á lo que ~e s1-

• 

gue indefectiblemc11te su impenitencia final. . . 
No se nos oc11lta, Venerables hermano::; y an1aclos h1JOS nuestros, que 

ciertos pecadores cndL1r~cid~s en la impiedad, y acaso abandona<lo~. d_~ 

Dios, rie11 y se b11rla11 á su placer, ct1ando e11 ct11nplimier1t0 de la obli­

gacion de n11estro minif':terio, reoordamós á los pueblos estas verdades, 

quo, la religion pone en boca de sus ministros. · 

TambieB l1ay ot1·0 gén~1·0 de hombres, q11e si11. 11egar los dog1nas de la. 

fé' en qt1e aquellas se f11ndan; sin torn·ar eu irrision estas divir1as e~se­

ñanzas; y aún convinienclo e11 st1s rnon1entos de ser1satez, en la ter1·1:b~e 

lógica con q t1e ellas son ~educidas de l<>s pri11c'i1)ios 111ismos d:e la divi­

na revelacion: imit,an sin embargo E::n s11 eondt1cta, á aqt1el gober11ador 

romano lla1nado Félix, de q11ien el sagrado libro de los Hechos A11os­

tólicos 3 nos rofie1·e: q1.1e oyendo co11 ciei·to agrado las verdades. que le 

predicaba el apóstol San Pablo, si11 e1nba1·go, cuando llegó el Santo 

A1)óstol á hablarle del juicio de Dios y de la n.ecesidad de la e11:rnien­

da de la vida; dem11clado y est1·enieciéndose á la sola ent1nciacion <le 
tan terribles verdades, trat6 Cl1a11to á,ntes de deshacerse del 1nole.sto 

predicador, diciéndole: Pt,r lo qtve liaoe á esta · 1.,•ez, retí1•a.te: que en, 
siendo tier¡¡r¡,po oportuno yo te llar,iciré. · De la mis1na manera esta ·cla-

. se de pe1·sonas: si bie11 corno el gober11ador Félix, ee.cúc:ha11 con cierto 

agrado la ensof1anza de 1:Religion, n1ierxtras no se les l1abla de lo q11e 

atañe á su suerte etern,a; en llegando á, trabarse del esparitoso dest-ino 

del pecador, qu~ no sabe a.provechar lais ocasirJnes de volverse á Dios, 

responden como aquel: tienipo lle.ga11·á e,71, qUJe n.0.9 oeupemos de eso; 

1 Lib. 2 11:'lac11ab. c. 9, 
2 f!alrr1. 80. 
3 Acto1·. c. 24. 
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pe·ro po·,· alio1'a, 1·e.-;e1'vad 1Ja,~c1, 1,iejo1· ocasion habla1,1ios e·ii ese len­
guaje que ta1ito nos riiolesta. 

_A los p1·imeros, inc1·édulos de profesion, neciamente pagados de sí 
mismos, y ml1c~os de ellos acaso ya abandonados de Dios; no tiine en 

v~rdad la Iglesia palabra alguna que dirigii·les, despues de lo q110 Dios 

dice de ellos por el profeta Oseas, 1 ¡ay de aquellos á qztie?ies y6 aban-
d ,, V · one. i ae eis _cum rece~sero ab eis! p0rq11e en efecto, nada es compa-

rable en materia de cast1gos, al castigo de los castigos, que consiste en 
el abandono de Dios. · 

~ los segundos, q11e aún creen en las verdades de la fé, ó que si no 

est~n. tan fir1nes e_n ellas, no participa11 todavía por lo 111er1os del furor 

satanico de los pr1n1eros cor .. tra la Religion, les dii·emos: que la medida 

de los pecaclos y de los crí1ne11cs q11e D10s l1a de perdonará cada J1om­
bre, está ,ad.n1irablen1ente tep1·esentada en aqtiella ánfora q110 vió el 

profeta_ Zac~rías 2 e11 cu~o centro estaba sentada 11na mujer c11yo nom. 

b:'e es impiedacl; Y á c11ya boca rle la ánfora se adaptaba una pesadí­

sima ma~a de plomo, para cerra1·la. San J er6ni1.no, Teodoreto, Rt1per­

to, _Y cas: todos los sagrados ex1)ositores, dan com11nn1ente aquella in­

tel1ge11c1a _á la misteriosa vision del profeta; y en todos ell<)s se funda 

Cornelio Alapide 3 para decir: qi1,e ese(; á1ifora del p ,,·afeta es la 1nedi­
da de los pecct,dos: ctsí de celda nonib1·e, conio de cada pueblo, la que 
11,~ct vez lle1ia, Dios 1,,1·ocecle in1ned'Ícttarinente al castigo: y qi1,e poi· lo 
mis111,o, cadc,1, llo111b1·e y ca.cla pueblo cleben vivir co1i siiri1io cuidado 
de no llenar tal ?t'ledidci; sino ántes bie1i de 'vaciar con J1·ecuenc·ia 
la ánfo1·a, por 11iedío ele la pen·i.tencic11. 

Seg1111 esto, amados l1ijos. en J est1cristo: iSerá 1·acional. será c11erdo, 

no fijar la atencion. e11 las palabras del pastor ó del minist1·0 de Dios 

c~a_ndo os rep1·esel!.tan el gravísimo 1·iesgo q11e co1'reis, si contin11ai~ 

viviendo á \·u estro antojo, y er. el mas co1npleto ol viJ.o de vuestros de­

beres ele ci·istianos? ¿No es lo sur110 de la den1encia deci1· al ho111bre . 
que así os l1abla ele parte de Dios: e1i ot,·a • vez os oi1·émos, gita1·dacl 
miest7·as l'Jrll Clb7·ci,r:; 1Ja1·ci ot1·ct ocasion, en que 1ios sectn me1io,3 711,oles­
tasJ ¡Ay! amados hijos 11t1estros! La 1nasa de plo1no está acaso pa-
ra caei· solJ1·e la boca ele la ánfo1·1:t. Si esta se cierra, porque la medida . 

1 Üfeae c. !}, 
2 Zachar. c. 5. 
3 Comment, in Zacllar. c. 5. 

• 

• 
• 

• 

I 

• 

• 

• 

' 

• - 189-· 

esté ya completai y llen0,¡: en van.o dateis voc,es llama11do eB vu.estr:o 

3,t1.xilio para abrirla, á t_odos los l1otnóres jl1stos q'::!e wiva:n sobre la t ie~ 

rra, ó á todos los Santos q_ue teina11 con Dios en el cielo. Nadie os 

esc11chará: de ningl,1na parte obtendreis respu,est'a; ó más bi~o. dieho, s( 

obtendreis una, pero espa.ntosa y terrible, la 1Jtis1pa qt1e el E:;píritu 
Santo nos <la en las Escrituras, hablando del inte-li:z Antiooo, á saber: 

, 

01•c1,ba e.s.te rJialvado al Señ.ori·, de quien sin e1~iba1·g·o no habia de al ... 
canzar 'Y/iisericor,dia. 0 1·abat 11.ic scelestus J)ominlc1.m> á q,10 non esset 

• 
misericordiam consecu turtts . 

• 

Pero pasemos ya, Ve·:nerables hermanos y muy amados hijos nt-ie.stros, 

á disponer y, á, ordenar lo q_ue d'eba praetica:rs·e en esta Diócesis, á nn. 
de <1ue, como lo tn·anda S. Santidad en. la preinserta Encíclica, se i1u­
plore ante todo corf/) 01~aciones públice&s l(I.; ele111:-e'Y!Jeia IJi,vina,, para 
ql/1,e se digne de1"ra11'var S1!i l·uz y sw gracia ,S~1b1°e las '!f:, i,6%tes· y 001·<.t­

zones de todos, durante el tien1po santo del jt1lbileo. 
Al efecto manda1nos: qite en el dormingo e11 qt1e empiece á leers·e la 

presente Pastoral, a:sí en nuestra -Santa Iglesia C.atedral, como e,n ca­
da una de las Parroqt1ias y Vicarias de la Diócesis (cl1yo dia es el 1nis­

mo en que comienza para cada Pair~oqtlia y Vica-ría ~l presente jttbi­

leo); se c~nte en toda~ las dichas Iglesias la; misa vot,iva q,1e traie el 
. . • 

misal Pro reniis,sione- peceatoft'um; cafltándose igual111cnte despue2 de 

ella, respondiendo el p11eb1o, las letanías de los sa11tos co11 s11s preees 
• y oraciones. . 

• 

Asimismo ordenamos: ·qt1e en todas las Iglesias · en que haya de 

leerse esta Pasto1·al con la preinserta Eneíclica, se l,ia.ga por todos los 

Párrocos y demás sacerdot~s encarga.dos de aquellas, una explicacion 
acornodatla á <_::ada a11ditorio, segun Sll capacidad, asi de los requisitos 

para ganar el jubileo, .como' de los deruáis pL1ntos qt1e con cl~rida~ he~ 
rr.os expt1esto á; oontinuacio1J1 de la Encíclica; at11nque en raz@11 de estQ 

hayan de emplearse en la 'lectura tres ó ct:1.atro dom.ingGs; para que, . 

como quiere S. Santidad, el pueblo qt1ede bien instruido, á fin de qf/Jye 

logre ei fruto del j iibileo. . , 
Mas cpn10 esto no as bast ante, sino q_tle s@ hace preciso repetir con 

• 

frec1:1encia las preces y las inst rl1cciones en todo el tien11;po det año 

sa:,tto: y siendo por otr~ parte in'falible, que si las primeras se dirigen 

es•pecia1mento á D ios, por n1edio (le st1 l 'Umacu.lada Madre, y Mad11~ · 
n·t1estra, la Santísi ma Vírge.11 MarÍ:¡t;; y qt1e si las segunda;s 1.1e eneo~ 
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